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En términos muy generales suele definirse el medio como el
"conjunto de condiciones y circunstancias naturales en que vive
un sér orgánico". Hay que distinguir: existen medios internos
fisiológicos, la sangre y la linfa por ejemplo, y otros medios que
se manifiestan al exterior del sér orgánico, que lo rodean por
así decir, y que, considerados en su conjunto total, están condi-
cionados no sólo por factores puramente naturales sino también
"artificiales" en algunos casos, como podrían llamarse ciertas
condiciones especiales creadas por arte del hombre. Este con-
junto es el único y verdadero medio ambiente en su concepto más
general.
Los factores que determinan las "condiciones y circunstan-
cias" del medio ambiente son de naturaleza física, química y bió-
tica, e influyen, ya favorablemente, ya de modo adverso, en la
actividad fisiológica del sér vivo, en su evolución y propagación,
así como en la continuidad y abundancia de su especie. Por con-
siguiente, y haciendo una relativa abstracción del hombre (1),
(1) Es evidpnre que pI homhrp, considprado desde el punto de vista puramente
biológico, no es 11líis que un conlpnesto de eleInentos histológicos y que su organi-
zación est>1 sujeta al influjo del medio porque obedece a las mismas leyes biolól.(i-
cas que rigeIl para los dplniis animales de un orden superior y por<lue las funcio-
nes vitales principalps se realizan en li-I de la InisIna Inanera que en l'HtoS.
Los anhnales y los vegetales tienen forzüsalnente qne aCclltar las condiciones del
nwdio tales eOlllO son y aRegnrar pasivanlente su l)ropia pxisteucia y continuidad
por adaptaciolH'S nutural('s del organislllo al Rlllbiente en qlle viven. Hin embargo,
aquellos aniIl1'aleH que po~et'n un 8h;tema llf"rvio80 sen~dtivo pued<:'n rpaccionar a los
esthnulos externos con un estínlulo interno, el instinto, que le8' iIllpuhm a acciones
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la relación-efecto del ente orga111cocon el medio es necesarIa-
mente armónica y propicia o de lo contrario discorde y fatal.
Para que una especie biológica pueda subsistir, esto es, existir con
todas las cualidades propias de su ser y de su naturaleza, necesi-
ta poseer condiciones armónicas con el medio en que vive. Todo
ser viviente, animal o vegetal, tiene ante sí el problema de la
adaptación continua y posee particularidades en su organización,
que le permiten vivir únicamente en determinadas condiciones
de medio, las cuales, desde luego, no se verifican de idéntica ma-
nera en todos los puntos de la tierra.
Prescindiendo de los seres inferiores de ambos reinos, cuyas
diferencias se desvanecen cada vez más a medida que se descien-
de en la escala biológica, es evidente que los vegetales son más
susceptibles al influjo de las condiciones mesológicas y a sus cam-
bios que los animales porque, siendo unas de las características de
estos últimos la reacción instintiva y el movimiento de traslación,
pueden generalmente eludir los ambientes cuyas condiciones sean
incompatibles con las tolerancias de su organismo o las necesida-
des de su vida misma, en tanto que las plantas, que, fuera de los
más o menos selectivas dirigidas a su conscrvación o reproducción Las plantas,
por el contrario, carecen de la facultad de seleccionar y ni siqui<~ra pueden reac-
cion·ar instintivamente; puede decirse que, para ellas, la continuida<l y la prospe-
ridad dependen por completo de condiciones relativamente elementales de biofísica
y bioquímica.
En cambio, el hombrc, como ser superior y racional, dotado de facultades inte-
lectivas, capaz de discurrir, de analizar situaciones objetivas, de ejecutar actos lna-
. teriales del entendimiento, de adquirir experiencia y conlunicar esta experiencia :l
sus semejantes o transmitirla de generación en generación, puede hasta cierto punto
sobreponerse o adaptarse artificialmente a ciertas condiciones del medio, modifi-
cándolas en. su propio beneficio, aprovechando mds eficazmcnte los rccursos ase-
quibles, eludiendo las influencias que le son hostiles o d"fen<liéndose de éstas de
distint·as maneras, sacando muchas veces del medio mislllo los elenIentas y las ener-
gías que necesita para esa adaptación. Puede decirse que existe una "influ"ncia re-
cíproca" entre el medio y el hombre porque, al mismo tiempo que aquél actúa so-
bre éste, éste actúa sobre aquéL
Una de las más primitivas adaptaciones artifieiales del hombre al medio fue
quizás el hecho de abrigarse, primero cubriendo su cuerpo con pieles d" animales
<) cortezas de árboles, luégo construyendo cabañas y utilizando el fuego para pro-
tegerse de los rigores del frío calentando el ambiente de su vivienda.
Por otra parte, el género humano ha creado también condiciones especiales 'le
ambiente (medio psicológico, sociológico, eeonómico, ete.) tales como la organiza-
ción política, el conjunto de costulllhres, cn~encias, tradiciones e ideales, el de cien-
cias y artes, los preceptos morales y las leyes jurídicas, la distribución de riquezas
y recursos naturales, en una palabra, todo lo que contribuye a distinguir la huma-
nidad, de los animales, por su civilizacióu.
En lo tocante a su relación eon los animales y vegetales, el hombre es uno de
los más activos alteradores del ambiente en que éstos se crían por la tala y quema
de bosques, Ia repoblación forestal, la desecación de pantanos, la extensión de cul-
tivos, la fertilización de las tierras por medio de riegos, abonos, etc.
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tropismos y nastias, tienen como particularidad fundamental la
fijeza -es decir, que carecen de la acción espontánea del mo-
vimiento y de la facultad de poder mudar de sitio- han de adap-
tarse con mayor apremio a las condiciones creadas por el medio,
o perecer.
El medio fundamental de los vegetales es la superficie te-
rrestre, entendiéndose por esto el concepto geofísico de "zona de
contacto entre la lito-hidrósfera y la atmósfera", es decir, que
comprende no sólo el medio terrestre en el sentido vulgar de
tierra o suelo emergido como el que pisamos, sino también el me-
dio acuático y el medio aéreo en cuanto puedan contribuír sus
factores a determinar el habitat de las plantas. No es, pues, como
lo ha definido H. del Villar, una "superficie" geométrica plana
sino que abarca la tercera dimensión, desde cierta profundidad en
la hidrósfera, donde principia a ser posible la vida vegetal, hasta
cierta altura en la atmósfera, donde se extienden las copas de los
más altos árboles y, por encima de éstos, donde floten transito-
riamente los gérmenes vegetales (esporas, semillas, gametos,
polen, etc.)
Se podría por lo tanto dividir el medio geofísico de los ve-
getales en tres medios ecológicos esenciales: el aire, el agua y la
tierra. Con todo, la atmósfera no constituye de por sí sola un
medio de habitat vegetal sino que sus factores contribuyen a de-
terminar la habitación de las plantas en el resto de la superficie
terrestre. El aire es pues sólo una parte del medio geofísico que
las plantas habitan y no puede constituír base de clasificación
ecológica de la vegetación. En cambio, el agua y la tierra son los
medios especialmente propicios para la habitación de las plantas
y son precisamente las muy variadas modalidades naturales de
estos dos medios, tales como los mares, los ríos, los pantanos, los
lagos, las tierras sumergidas y las emergidas (ya húmedas, ya
áridas), las rocas afloradas, los distintos suelos (arenosos, arcillo-
sos, calizos, salinos, etc.), las que constituyen las principales esta-
ciones ecológicas de la vegetación.
Por factores se entienden los elementos y agentes físicos, quí-
micos y bióticos determinantes de las condiciones de habitat ve-
getal. Aun prescindiendo del aire en sí mismo como base de cla-
sificación ecológica, no se puede dejar de tener en cuenta sus fac-
tores peculiares en cuanto puedan contribuír a determinar, por
sí solos o en combinación con los del medio terrestre o acuático,
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el habitat de las plantas en estos dos últimos. Así, del aire los
factores que actúan en el medio estacional son los gases, la radia-
ción solar, la luz, la temperatura, la humedad, el déficit de sa-
turación, la precipitación pluvial, el viento, la exposición. En el
medio acuático, los factores principales son el agua misma y sus
movimientos, los gases y substancias disueltos, la temperatura,
la reacción pH y la presión osmótica. En el medio terrestre son
el origen del suelo, su composición mineralógica, su estructura
granular, su textura mecánica, su composición química, su reac-
ción pH, la presión osmótica de sus jugos, el aire que contiene,
la temperatura, su contenido de agua capilar, el nivel freático y
por último el metabolismo entre los horizontes pedológicos. El
suelo sufre muchas veces profundas modificaciones por la acción
de factores bióticos (humus, microbios, madrigueras de lombri-
ces, de larvas o insectos adultos, el pisoteo y deyecciones de ani-
males, etc.)
Existen además los factores bióticos autónomos, es decir, que
no están incorporados a ninguna de las tres formas del medio
geofísico pero que afectan a la vegetación, tales como la polini-
zación entamó fila, la diseminación por medio de animales vecto-
res, el pastoreo natural de la fauna herbívora, las plagas insecti-
les y fungosas, etc. Interviene también el hombre con la tala de
bosques, la repoblación forestal, la desecación de pantanos con
fines agrícolas o sanitarios, los cultivos, el riego, el arado, el abo-
nado, las vías de tráfico, las áreas construídas (poblaciones) y
con otras actividades más o menos alteradoras, entre las cuales
pueden señalarse las guerras.
Es necesario distinguir, antes de todo, dos conceptos de me-
dio: el de medio geográfico y el de medio estacional. El primero
considera la evolución geológica de la tierra y la distribución de
los climas sobre el globo, esta última influída por la latitud y la
rep'artición y compenetración de mares y tierras emergidas y mo-
dificada por la altitud y relieve de los continentes. Estos facto-
res fisiográficos determinan directa o indirectamente el régimen
de los fenómenos atmosféricos y agentes meteorológicos (inten-
sidad de la radiación solar, luz, temperatura, presión, corrientes
aéreas, formación de nubes y nieblas, lluvias, nieve, humedad),
los cuales, influyendo de distintas maneras sobre la vida vegetal,
presiden a la variada distribución geográfica de las plantas sobre
la superficie terrestre. El segundo concepto atañe a los factores
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físicos y químicos del aire, del agua y del suelo, así como los
bióticos, todos los cuales ya se enumeraron antes.
La distinción entre los dos conceptos es fáci 1 de explicar en
términos de lenguaje común: en efecto, se usa el concepto de me-
dio geográfico cuando hablamos de la vegetación ecuatorial, tro-
pical o subtropical o cuando, circunscribiendo más, nos referimos
a la vegetación suramericana, andina o amazónica, guajira o cho-
coana y, finalmente, concretando a lo muy local, cuando tratamos
acerca de la vegetación del cerro A o del valle B. Repárese que en
tales ejemplos se emplean términos calificativos puramente geo-
gráficos y se hace completa abstracción del concepto del medio es-
tacional, el cual si usamos efectivamente cuando calificamos la ve-
getación, según el caso, de acuática o terrestre, marina o palustre,
árida o húmeda, epifítica o litó fila, etc., empleando términos esen-
cialmente estacionales y abstrayendo por completo cualquier idea
de relación de causalidad geográfica.
Se puede por lo tanto clasificar a la vegetación según dos con-
ceptos independientes: por su relación geográfica y por su índole
estacional ecológica. La independencia se explica por el sencillo
hecho de que puede haber, por ejemplo, vegetación acuática en
distintos puntos de la tierra sin que deje de ser acuática porque se
críe en América o en Africa, en Europa o en Asia, o porque ellu-
gar donde vive esté situado en una altiplanicie muy elevada o en
una llanura próxima al nivel del mar, o en el mar mismo, ya sea
en los trópicos o cerca del círculo ártico. Inversamente puede ha-
ber vegetaciones diferentes en una región geográfica determina-
da; el ejemplo aquí sobra por lo demasiado obvio.
La unidad fundamental del medio ecológico es la estación que
algunos llaman habitat. (Véase más abajo) y cuya definición es
(Huguet del Villar) "la suma de factores naturales que constitu-
yen el medio de una masa vegetal, considerados como elementos
integrantes de una unidad de lugar, pero con prescindencia de su
relación con el resto del globo terráqueo". Por factores naturales
se entiende, en esta definición, los del aire, del agua y del suelo
y no los geográficos.
En cuanto a las unidades fundamentales del medio geográfi-
co, pueden ser de varias categorías según su propia naturaleza y
el criterio que se emplee en cada caso (área, geofítide, zona, piso,
continente, isla, país, región, comarca, etc.), pero la unidad más
general es la localidad, es decir el lugar habitado, cuya definición
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es "la porción definida y concreta, pero más o menos amplia, del
área geográfica con independencia de su carácter o composición
estacional". (H. del Villar). Haciendo parangón con los ejem-
plos dados anteriormente, se comprende que "una estación puede
repetirse en muy diferentes y apartadas localidades o, inversamen-
te, la localidad puede comprender diferentes estaciones". (H. del
Villar). Por ejemplo, hay estaciones terrestres o acuáticas a todo
lo largo y ancho de nuestro planeta. Para el caso inverso, doy el
siguiente ejemplo concreto, observado por mí: en el Departamen-
to del Atlántico, cerca de Ponedera a orillas del río Magdalena,
he visto estaciones de suelo arenoso, limoso-arcilloso, calizo, sa-
lino, así como estaciones secas y húmedas, pantanosas y acuáticas
en un lugar cuya superficie no alcanza a media hectárea. Así se
podrían citar una multitud de ejemplos, en muchísimos lugares
de la tierra.
EL HABITAT Y LA ESTACION
El sentido de la expresión habitat varía según los autores. La
acepción más generalizada hoy en Francia y los países de habla
inglesa es la de "conjunto de condiciones ambientales en que vi-
ven normalmente las especies (animales y vegetales)". Esta acep-
ción, en su esencia, es idéntica a la definición de medio que se ha
citado en las primeras líneas de este trabaj o. Por lo consiguiente,
según este concepto, habitat es sinónimo de medio ambiente en ge-
neral.
Otra acepción corriente es "región o sitio donde naturalmen-
te se cría una especie animal o vegetal". Las expresiones "re-
gión" y "sitio", así como las de "patria" y "país" que algunos
diccionarios emplean en la misma definición de habitat, tienen
significado puramente geográfico y, por lo tanto, según esta acep-
ción, habitat equivale a localidad.
Para otros el habitat es "el conjunto de estaciones en que una
planta puede prosperar". Esto dice relación solamente al medio
estacional, abstrayendo el geográfico; según ello, habitat signi-
fica "conjunto de estaciones" y esto es lo mismo que decir me-
dio estacional, por lo cual habitar resulta también término aná-
logo de estación.
Para estos mismos autores, la estación es una "circunscrip-
cióncualquiera de espacio, pero generalmente restringida, que
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representa un conjunto completo y definido de condiciones de
existencia, y que resume todo lo necesario a las especies que la
ocupan en lo que concierne a los factores climáticos, edáficos y
biológicos". Aquí se mezclan indistintamente conceptos estacio-
nales, biológicos y geográficos, si por "factores climáticos" se en-
tiende la distribución de los climas y el régimen de los fenóme-
nos atmosféricos y agentes meteorológicos, los cuales, como es
sabido, son determinados por elementos geográficos (latitud, al-
titud, etc.). En resumen, esta acepción de estación, lo mismo que
la de habitat que de ella depende, es ambigua y da motivo a
confusiones.
Para estación se han dado también las siguientes definicio-
nes: "sitio o localidad de condiciones apropiadas para que viva
una especie animal o vegetal" y "conjunto de factores que ac-
túan en una localidad geográficamente determinada, y en cuanto
que influyen sobre el mundo vegetal". En ambas se confunde el
concepto geográfico con el estacional.
Podrían citarse otras acepciones parecidas, tan ambiguas y di-
ferentes como las anteriores, relativas al habitat como a la esta-
ción. Analizando unas y otras se advierte que estas dos expresio-
nes se emplean casi generalmente con valor de sinónimos y que
las definiciones de ambas hacen relación expresa o implícita al
medio en general o al medio geográfico o al medio estacional,
sin distinción. Son, pues, definiciones que poco definen, si por
definir se entiende "fijar con claridad, exactitud y precisión la
significación de una palabra o la naturaleza de una cosa".
Los estudios geobotánicos de Huguet del Villar, ricos en de-
finiciones objetivas, apropiadas y exactas, han fijado ya con cla-
ridad el significado de estación, que cito más arriba, despejando
la confusión que antes tenía respecto de localidad. Ahora bien,
Del Villar lleva más lejos la aclaración de conceptos, con el cri-
terio riguroso que lo distingue, diciendo que habitat es el hecho
de habitar y no significa el "lugar habitado" a menos que se use
como tropo.
Definido como hecho o fenómeno universal de habitación ve-
getal (y animal) sobre la tierra, sólo por metonimia o sinécdoque
puede darse a la palabra habitat la significación de lugar geográ-
fico habitado (localidad) y, por la misma razón, de medio esta-
cional habitado (estación). Sin embargo, el uso del vocablo se ha
generalizado tanto últimamente con el doble sentido de "medio
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y lugar", especialmente en Zoología, que bien puede aceptarse
como tal, quedando claramente entendido que, en sentido lite-
ral, significa el hecho universal de habitación y, en sentido tro-
pológico, puede ser término análogo de estación y de localidad,
debiéndose expresar entonces, según el caso, si se trata de habitat
estacional o ecológico o de habitat geográfico, no usando la pa-
labra habitat sola.
La Botánica Fisiológica nos enseña que, para poder vivir y
propagarse (asegurar su continuidad), cada especie vegetal re-
quiere una suma de condiciones mesológicas determinadas, las
cuales pueden variar según la edad de la planta, y que ciertas
condiciones del medio pueden serle favorables o adversas en di-
ferente grado, hallándose algunas especies "predispuestas" o
adaptadas para resistir influencias contrarias hasta cierto grado,
en tanto que otras son de tolerancias tan estrictas que no prospe-
ran sino en los lugares donde se reúnen en óptima proporción to-
dos los factores que les son propicios. La adaptabilidad o la in-
diferencia a ciertas condiciones del medio es parte de la índole
fisiológica de cada especie, es decir de la idiosincrasia específica
de todo vegetal. Respecto de los diversos factores -principal-
mente la temperatura, la luz, y la humedad, así como la compo-
sición y reacción química del suelo- cada especie tiene un lími-
te máximo y otro mínimo de resistencia o tolerancia, fuera de
los cuales no le es posible subsistir. Entre estos límites definidos
las funciones vitales de la planta son desigualmente activas y de-
caen a medida que el grado de influencia del factor respectivo
se acerca más al máximo o al mínimo. Se deduce por lo consi-
guiente que toda condición mesológica, todo factor o combina-
ción de factores, tiene un grado óptimo para cada especie, en el
cual el organismo funciona con toda normalidad. El grado ópti-
mo no es necesariamente el término medio o equidistante mate-
máticamente entre el máximo y el mínimo; puede suceder que
se acerque más al uno o al otro y también que coincida con uno
de ellos.
Con relación a la temperatura, distinguimos plantas mega-
termófilas (amantes del calor elevado) y microtermófilas o psi-
crófilas (amantes del frío); en cuanto a la luz las hay umbrófi-
las o esciáfilas (amantes de la sombra) y heliófilas (amantes del
sol); al grado de humedad corresponden las higrófilas (hume-
dad) y las xerófilas (aridez) y por lo que hace referencia al fac-
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tor físico o químico del suelo, las hay calcícolas o calcófilas (que
habitan en terrenos calizos), arenícolas, silicícolas o psamófilas
(en terrenos arenosos), halófilas ( terrenos salinos), oxilófilas
(terrenos ácidos), saxícolas, saxátiles o litófilas (que se crían en
terrenos muy pedregosos y aún sobre la roca misma). Con res-
pecto a la combinación de la temperatura y del agua existen las
hidrotermófilas (aguas muy calientes) y las quionófilas o crió-
filas (aguas heladas: nieve), etc.
La terminación en átil, icola o en fila se da a la planta exclu-
siva del medio; en ade a la que simplemente demuestra toleran-
cia del medio o indiferencia, sin exclusivismo ni preferencia (p.
ej.: halóade). Usase también la desinencia en faba, en ciertos ca-
sos, para la planta que rehuye el medio de un modo más o me-
nos absoluto (p. ej.: calcófoba). El prefijo sub sirve para califi-
car gradaciones entre dos extremos como cuando la planta mues-
tra preferencia por el medio sin ser exclusiva de él (ej.: subhi-
grófila, subxerófila).
En la combinación de diversos factores del medio, unos pue-
den cooperar al mismo fin y objeto, en tanto que otros pueden
contrarrestarse, antagonizarse o ser mutuamente indiferentes en
distintos grados. Así, ciertas plantas amantes de la sombra y de
la humedad pueden sufrir tanto por la alteración de uno como
del otro factor; se dice en este caso que para tales plantas la luz
y la humedad son factores equivalentes. El frío, el calor exce-
sivo, el viento fuerte prolongado ejerce sobre los vegetales una
acción semejante o equivalente a la aridez porque contrarrestan
los efectos de la humedad. Los factores pueden ser substituí-
bIes en sus efectos, es decir, que uno puede mitigar en cierto mo-
do los efectos de la alteración del otro, dentro de los límites má-
ximo y mínimo de resistencia de la especie respectiva. Por ejem-
plo, una mayor sombra (acción lumínica o térmica de la radia-
ción solar disminuída) puede substituír a la menor humedad y,
viceversa, la mayor humedad puede substituír a la mayor luz y
temperatura. En otros casos los factores no son equivalentes,
aunque esto no implica siempre que sean antagónicos. Ejemplo
de antagonismo de factores: una temperatura elevada antagoni-
za el efecto de la humedad porque activa la transpiración de las
plantas y aumenta ipso facto las exigencias de éstas en humedad.
Otro ejemplo: la excesiva basicidad o salinidad del suelo contra-
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rrestan los efectos de la humedad porque elevan la presión os-
mótica de los jugos utilizables por la planta.
COLECTIVIDAD VECET AL
Del hecho de habitar cada especie vegetal, según sus necesi-
dades fisiológicas peculiares, en aquellas condiciones de medio
que le son indispensables, resulta que las plantas que tienen idén-
ticas o muy semejantes exigencias y tolerancias se presentan reu-
nidas en los sitios donde existen esas condiciones. Por esto las di-
versas modalidades del medio estacional y del medio geográfico
se caracterizan por poblaciones vegetales muy diferentes, tan di-
ferentes que podemos distinguirlas y designarlas con términos
derivados del nombre que damos al factor o suma de factores
determinantes del medio, como llamamos acuática a la vegeta-
ción que vive en el agua, palustre a la de los lugares pantanosos,
umbrófila o esciáfila a la que prospera en la penumbra de las
selvas, o tropical a la que vive en los trópicos, etc.
La colectividad o sea la vida de relación, es una condición
fundamental de la vida orgánica. Como todos los seres organi-
zados, incluso el hombre, las plantas habitan en masas que pue-
den ser más o menos extensas, más o menos homogéneas o hete-
rogéneas. En estas masas, llamadas sinecias, influyen las condi-
ciones del medio para determinar, no sólo 'su extensión y volu-
men, sino su constitución morfológica (aspecto fisionómico o bio-
típico = FORMACION (1) Y su composición específica (aspec-
to florístico o sistemático = ASOCIACION (2). El carácter de
(1) FORMACIO]\¡ es la vpgetaeión considerada dpsde el punto de vista de la
fornla o fisonomía (aspecto exterior) de sus elelllentoH dOlllillantes. Usaul0s este con-
cepto cuando decimos arboleua, bosqu(\, selva, bejucal. fruticeto, sftbana, luatorral.
herbazal.
(2) ASOCIACION es la vpgetación considprada desde el punto de vista de las
especies si~telllátieas que (}(Huinan en S~l COlllposiciCJll, es <10eir, por su flora. Usa-
mos este concepto cuando decirnos cafptal, arroz-al, cocal, Jllorichal, luanglar, etc.
La palabra asociación puede criticarse retóriCUlllente, si se quiere, porque la
reunión y relación de los vegetales que habitan ('11 un luislllü lnedio no rC'presentan
un concurso arlnónico de tendeneias or(lena<l,as hacia un fin coulún de uenpficio co-
lectivo mediante la cooperaeión Illutua, conveueional S Inet.ódica de los asociado!".
como se entiende la sociedad hUlnana, sino que cada planta aprovecha individU-:.llw
mente su situaeión CODIO lllejor pueda, para su pxclusivo bencficio, de suerte que
en esa relaeión reina esencialnlente la lucha por la viuü en su fornla nuís cruda y
primitiva. ItJmpero, es evidente que los elenlelltos de una Dlislna si necia no sólo es-
tfin ligados entre sí por el mero hecho <1e su coexistencia en un llledio deterulinado,
sino también por eiertos intereses comunes, siendo el más patente la atraceión co-
mún pal"a las condiciones ofrecidas por el Inedia en que He reúnen. ':ranlpoco es Illew
nos cierto que algunas plantas hallan ventaja y provecho en la presencia de otras,
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una colectividad vegetal, esto es, el conjunto de plantas que vive
reunido en el mismo medio (lo que en lenguaje vulgar llama-
mos vegetación) es el resultado de las condiciones del medio en
que habita y de la índole específica de sus componentes, parte de
la cual es también el origen filogenético y el resultado actual de
la larga adaptación al medio en el tiempo.
Por índole o "idiosincrasia" específica se comprende las cua-
lidades naturales heredadas: morfología y forma biotípica de la
especie, el aspecto y el tamaño exterior, la fenología, la veloci-
dad del desarrollo vegetativo, la vitalidad (vigor y prolifera-
ción), la adaptabilidad a las condiciones del medio, la reacción a
la competencia, el grado de sociabilidad y el de fidelidad ecoló-
gica, muchos de los cuales determinan el modo de vida.
La colectividad vegetal, en conjunto, forma parte integran-
te del medio para cada uno de sus componentes. Esto es particu-
larmente cierto en .las masas vegetales heterogéneas y plurifor-
mes (2) tales como las selvas ecuatoriales y tropicales, en las
que multiplícase la competencia y agrávase la lucha por el espa-
co vital y por la vida misma, y donde muchas plantas necesitan
la presencia de otras (e jemplo: epifitas, parásitas, trepadoras,
umbrófilas) .
como es dpl caso pntre las umbrMilas, las epifitas y las parflsitas, Se establece asi
una relación de hecho entre los individuos de una misma especie y entre especies
extrañas, con el objeto de cumplir un determinismo biol6gico y, aunque los nIe-
dios para cUluplirlo span pasivos, indirectos o antagónicos, esa relación se presenta
como una "asociadiju" cuya realidad objetiva es indiscutible como hecho natural
<le colectividad,
Ciertamente, las relaciones que unen entre si a las plantas que viven reunidas
en un nl(~dio o sitio geográfico no son las Inismas que ligan a los hombres en so-
ciedad, pero lo quc rpalnwnte importa es dar a la palabra asociación. cuyo uso se
ha generalizado tanto cn Ecologia, una significación convencional estricta y distin-
tiva, eInpIcándola para expresar concretanlente el concepto geobotánico que repre-
senta, que es simplelllt'nte el acercanliento o reunión de dos o más especies vegeta-
les en un mismo medio, abstracción hecha de los motivos, Para denominar la reu-
nión de elenwntos de una sola especie se enlplea el ténnino de consociación.
(2) Prefiero los adjetivos uniforme. sub-uuiforme y pluriforme para calificar
las nlodalidades nlorfolOgico-fisiognómicas de la vegetaci6n, es decir, para el con-
cepto de FORlIIACION, reservando los de homogéneo, sub-homogéueo y heterogé-
neo para ealifkar las modalidades floristieas, esto es a la ASOCIACION (aunque es-
tos tres últimos se han us-ac1o :r se usan generalmente para el primer concepto in-
distintamente del segundo), La etimologia misma de las palabras es suficiente ex-
plicación de motivos en favor de esta preferencia: uniforme O pluriforme dicen rela-
ción a la fOrIna, en tanto que homogéneo y heterogéneo denotan la idea de r-aza o
género y, por extensión, de especie, es decir de "composición florística". Por con-
siguiente, en caua térnlino va envuelta la diferenciación y precisión de conceptos
que es uno de los requisitos exigidos por los geobot1inicos modernos,
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En lo tocante a su relación con los dos medios geofísicos prin-
cipales, el agua y la tierra, tenemos respectivamente dos tipos
ecológicos principales de vegetación: la hidrófila o acuática cuyo
conjunto llámase HIDROFITIA, y la pezófila o "terrestre"
comprendida dentro del término general de PEZOFITIA. Am-
bas pertenecen, en la clasificación ecológica, a la ECOFITIA,
que comprende la vegetación que habita en medios geofísicos,
para distinguir de la SAPROFITIA, suma de vegetales heteró-
trofos que viven sobre materias orgánicas en descomposición, y
de la BIOFITIA, la vegetación generalmente autótrofa que ha-
bita en medios vivos, sin contacto con el medio geofísico. La Bio-
fitia puede ser exterior o interior respecto de la actividad bioló-
gica del huésped. En el primer caso se distingue con el término
de ECTOBIOFITIA y en el segundo trátase como ENDOBIO-
FITIA. A la primera categoría pertenecen las plantas epifitas,
que viven sobre el huésped sin extraerle jugos vitales, y a la se-
gunda los organismos vegetales que viven en el interior de los te-
jidos de otros organismos vegetales o animales, como ciertas
bacterias. En un término medio clasifícase la PARAFITIA, plan-
tas holoparásitas y hemiparásitas con apariencia de epifitas por-
que su parte vegetativa aérea vive fuera del huésped pero que
se alimentan a expensas de éste introduciendo en sus tejidos unos
órganos chupadores o haustorios.
Atendiendo exclusivamente a los factores generales del me-
dio estacional se puede clasificar la vegetación según los tipos
ecológicos que aparecen en la Clave siguiente elaborada de acuer-
do con la terminología adoptada y propuesta por Huguet del Vi-
llar, la cual está basada en cierto modo sobre la nomenclatura de
Schimper, Clements y Warming, y se funda en la concurrencia
del mayor número de factores determinantes o en la discrepan-
cia decisiva (por exceso o por defecto) de uno o de otro, sin en-
volver conceptos geográficos ni morfológicos.
CLASIFICACION ECOI~OGICA HE LA VEGETACION ECOFITICA
1. Medio total o parcialmente acuático (HIDROFITIA lato seusu, es decir Holohi-
drofltia + Helofitia).
1. Armonía de factores (temperatura moderada, reacción pH más o meuos
neutra). Vegetaciones de ag."uas dulces ).
tranquilas . .. .. .. . LIlIINOFI'l'IA
2. Discrepancia dominante de un factor (aguas




a. Vegetación dp aguas saladas o salo-
br"s .
b. Veg-etat'iüll (1(\ agna~ ácidas .
B. Factor térmico
a. YC'getaci6n de a.g1l8S muy calh'ntes ..
b. V"getación dp aguas heladas (nieve,
hielo) .
JI. l\Iedio terre'stre em(>rgido (PEZOFITIA. la-
to s(>nSI1, = }<;dafofltla + Lltofltla).
1. Armonía d(> faetores (.\Il~SOFITIA)
A. Armonía ('on~tant(' a través uel afio ..
B. Arnlüuía HulJ-eollHtante .
C. Arnlonfa (liHC'outillll'8 por teulporada:-;
(TROPOFITIA) .
a. l<'actor térmico (temporada fría) ...
b. Factor humedad (t('mporada s('ea) ..
2. Discrepallcia dOlninante S constante dt~ un
factor.
A. Fador humcllad (Xl<lHOFITIA)
a. Lluvias poco alHln<1anteH .
b. Sequía cOllstante: desiertos .
B. Fador térmieo (la humedad puede ser
constante ~. elevalla).
a. Temperatura media anual elevada ..
b. rrenlperatllra lltedia anual baja .....
C. Factor qulmi('o (reacción pH alejada
del punto Iwutro).
a. Suelos salinos .
b. Suelos licidos .
D. Factor físico:
a. Substrato excesivamente suelto (are-
noso o caHcajoso) .
b. Substrato excesivanlente seco por lo
poco profundo (generalmente rocoso
por debajo) .



















Al lado de la anterior clasificación, puede darse otra fundada
aproximadamente en los mismos principios pero en cuyos térmi-
nos no se expresa un criterio rigurosamente ecológico sino que se
combina el ecológico con el morfológico (criterio ecólogo-morfo-
lógico de L. Diels).
1. Vegetael6n aCIlAtlca (HYDATOPHYTIA).
Formaelones en agua marina .
}"ornlRciones en agua estancada .
Formaciones en agua corriente .
2. Vegetación terrestre con elevada propor-
ción de agua (HYGROPHY'l'IA).
Manglares .
Selva pluvial .
PornlRciont's de pantano .
Forluaeiones de turbera .
3. ypgetaclón terrestre con mediana propor-











Bosque caducifolio ("yeranero") .
Bosque aciculifolio .
i.\Iatorral arbustivo perennifolio .
Sabana .
Prado de césped .
4. Vegetación terrestre con escasa proporción
de agua (XEROPHYTIA).
Bosque árido .
Matorral arbustivo árido .
Estepa .










Algunos geobotánicos modernos, entre ellos mi distinguido
amigo el profesor José Cuatrecasas, siguen la clasificación de H.
del Vil lar para las primeras categorías de vegetación y utilizan
la nomenclatura de Diels para los subgrupos. En su trabajo "Ob-
servaciones geobotánicas en Colombia", Cuatrecasas crea el tér-
mino PSYCHROPHORBIUM para designar los prados de es-
tructura xeroide por sequedad fisiológica debida a la baja tem-
peratura reinante, en el cual clasifica los vulgarmente llamados
"pajonales paramunos" de los Andes.
HIDROFITIA
La HIDROFITIA, en sentido lato, comprende la totalidad
de la vegetación que vive en perenne contacto con el medio
acuático. La sumersión permanente en el agua determina en esta
vegetación particularidades especiales de estructura que le per-
miten acomodarse en un medio que sufre muy escasas variacio-
nes a través del año. La especialización hidro morfa consiste en
utilizar toda la superficie sumergida para la absorción de ele-
mentos nutritivos; el sistema radical es muy reducido y aún pue-
de desaparecer del todo, pero, en cambio, las paredes epidérmi-
cas de las demás partes vegetativas son muy delgadas, de cutícu-
la tan tenue que apenas opone dificultad a la entrada del agua
y de las sales y gases disueltos. Además, las plantas hidrófilas
necesitan ser muy flexibles para conformarse a los movimientos
del agua y tal adaptación consiste en la reducción del tejido de
consistencia o sostén, en el predominio de formas alargadas o
acintadas o en una fina partición (laciniación) de las hojas su-
mergidas. Es característica adicional de casi todas las plantas
acuáticas el enorme desarrollo de los meatos intercelulares, los
cuales forman un sistema de cámaras y canales aeríferos que fa-
cilitan la difusión rápida de los gases en el interior de la planta,
favoreciendo así la respiración y disminuyendo al mismo tiempo
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su densidad. En algunas plantas palustres superiores, especial-
mente las que viven en los terrenos pantanosos muy pobres en
oxígeno o en las marismas salinas, como son los manglares de
nuestras costas, fórmanse órganos especiales para tomar directa-
mente el oxígeno del aire; son éstos los llamados neumatóforos,
o raíces respiratorias, que salen del suelo fangoso, irguiéndose
verticalmente en tal forma que semejan espárragos leñosos.
Basta examinar la flora de un lago o pantano (vegetación lim-
nófila) para apreciar la diversidad de formas vegetales y de mo-
HüLOHIDROFITIA: Epipleon (vegetaci6n libre flotante) de Elchhornla n.uren,
Elchhornla crnsslpes. Neptuula prostrata y Jussleua natnns. Pantanos del rlo Mag-
dalena en el Departamento del Atlántico.
(Foto Dugand).
dalidades de situación que existen en la habitación acuática. Fue-
ra de la flora microscópica o plankton que vive suspendida en el
agua, encontramos plantas macroscópicas que flotan libremente,
ya sobre la superficie (Lemna, Salvinia, Marsilia, Azolla, Pis-
tia, E ichhornia, N eptunia prostrata) , ya debajo de ella (algunas
Utricularias). Otras están arraigadas en el fondo y su parte su-
perior permanece totalmente sumergida, como la mayoría de las
Algas; otras, también fijas en el fondo, dejan flotar las hojas
(por lo menos las superiores) en la superficie y a veces elevan
sus flores por encima del agua (Victoria, Limnanthemum, Nym-
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phaea) mientras que en otras, la parte superior sale del agua por
completo y se yergue en el aire como cualquier planta de la ve-
getación pezófila o terrestre (Typha, N elumbium, Sagittaria,
T halia, Limnocharis, Cyperus).
Según estas diferencias, la vegetación hidrófila se divide (Hu-
guet del Villar) en los siguientes tipos:
1. Veget«ción microscópica (PLANKTON).
1. Flotante en la superficie .
2. Sumergida .
3. Posada en el fondo .
II. Vegetación macroscópica (PLEON y STADION).
1. Libre y flotante (PLEON.
A. Sumergida .
B. Sobre la superficie .
c. Alternativamente sumergida y superficial
2. Arraigada en el fondo (STADIONl.
A. Parte superior sumergida .
B. Parte superior flotante en la superfÍ<'ip ..










T odas las subdivisiones enumeradas arriba, con la única ex-
cepción de la última (Helostadion), constituyen la HOLOHI-
DROFITIA, es decir la vegetación completamente acuática en
la pura acepción de la palabra. En cuanto al grupo exceptuado,
su relación de semejanza con la vegetación pezófila y al mismo
tiempo con la acuática, la señalan como "término medio" entre
la Pezofitia y la Hidrofitia, es decir como vegetación "semi-acuá-
tica" o "anfibia", y se le clasifica con el nombre de HELOFI-
TIA, dentro de la Hidrofitia general.
PEZOFITIA
La vegetación puramente terrestre o PEZOFITIA presenta
diversas estructuras según habite en sitios constantemente húme-
dos (HIGROFITIA) o en parajes áridos (XEROFITIA). En-
tre los dos extremos caben varios tipos y subtipos de transición.
El medio fundamental de esta vegetación es la tierra emergida
que puede ser, ya la roca viva o desnuda (LITOFITIA), ya el
suelo desmenuzable o edaphos que vulgarmente llamamos "tie-
rra" (EDAFOFITIA), pero los factores que ejercen mayor in-
fluencia en ella son la temperatura y la humedad. Cuando estos
factores son constantes y armónicos y ningún otro viene a per-
turbar los efectos de esta armonía, resulta para la vegetación
edafícola un óptimum de condiciones, un máximum biológico o
climax, pero cuando se antagonizan, por ejemplo cuando hay ex-
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ceso o defecto de calor o de humedad, se manifiestan en la vege-
tación adaptaciones adecuadas.
HIGROFITIA y SUBHIGROFITIA
En el primer caso, el de la vegetación de los sitios constante-
mente húmedos y cálidos, las adaptaciones morfológicas consis-
ten principalmente en el predominio de la forma arbórea, el des-
arrollo de potentes raíces leñosas (raíces estribos) el alargamien-
to de los troncos y tallos, los cuales se ramifican poco, la acumu-
lación del follaje en el extremo de las ramas. Hay abundancia
de plantas trepadoras (bejucos o "lianas") por la necesidad que
tienen de buscar la luz a gran altura sobre la copa de los árboles.
La foliación es perenne puesto que no hay temporada netamen-
te desfavorable; las hojas son generalmente grandes, de cutícula
tierna, con muchos estomas, todo lo cual las acondiciona para un
máximo de transpiración y fotosíntesis. El limbo foliar remata
muchas veces en un ápice puntiagudo o acumen que facilita el es-
currimiento rápido del agua de lluvia o de condensación.
En Colombia, los ejemplos más notables de este tipo de ve-
getación se encuentran en las selvas del Chocó, de la costa del
Pacífico, y en ciertas comarcas de la hoya amazónica y del valle
central del Magdalena. Una temperatura elevada y lluvias muy
frecuentes, casi diarias, mantienen en estas regiones una vegeta-
ción desbordante, de extraordinaria lozanía y muy rica en for-
mas y especies. Cuando las selvas del tipo higrófilo ocupan te-
rrenos planos o deprimidos, sujetos a inundaciones periódicas
que cubren el suelo durante varios meses, la sumersión prolon-
gada ejerce influjo considerable especializando la flora. Es evi-
dente que en las selvas muy pantanosas, cuyo suelo se vuelve
fangoso, inconsistente y fétido, sólo pueden medrar plantas ca-
paces de resistir al exceso de humedad o de acidez o a la escasez
de oxígeno del suelo a un grado tal que provocaría la asfixia de
las raíces y la muerte de otras especies menos especializadas. La
adaptación estructural se exterioriza muchas veces en estos casos,
por el desarrollo de raíces epigeas altas, en forma de zancos, las
cuales amplían el plano de sustentación multiplicando los pun-
tos de apoyo de la planta con el suelo lodoso. Raíces de esta cla-
se se observan en algunas Moráceas (eecropia ), Gutíferas (T 0-
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vomita), Palmeras (Iriartea, Socratea) y, como lo veremos más
adelante, en ciertos mangles (Rhizophora).
El máximum biológico se manifiesta en las selvas higrófilas
por un extraordinario volumen individual. Predominan las plan-
tas gigantes. Los troncos son muy altos, rectos y columnares, des-
provistos de ramas hasta cerca de la cúspide; el ramaje de las
frondosas copas se extiende en ángulo abierto formando una bó-
veda de tupido follaje por sobre la cual descuellan a veces los
penachos de enhiestas palmeras heliófilas. A través de tan api-
ñada masa de verdura que intercepta los rayos solares, se filtra
una luz tenue y reina en los niveles inferiores de la selva una
penumbra verdosa, un crepúsculo permanente en cuyo seno me-
dran plantas de muy escasas exigencias de luz (esciáfilas o um-
brófilas). Estas son por lo general árboles medianos de tronco
delgado y muy alargado, arbustos rubiáceos y piperáceos, her-
báceas de grandes hojas como las Escitamíneas (Heliconia, Ca-
lathea, Ravenala guianensis, Costus, Canna), Palmeras acau-
les o de tronco mediano, a veces recubierto de aguijones (Astro-
caryum, Geonoma, Chamaedorea, Bactris, Hyospathe), Ciclan-
táceas (Carludovica), Aráceas, Helechos y especialmente una
flora saprofítica que pulula en la capa profunda de despojos or-
gánicos en putrefacción acumulados sobre el suelo pastoso. En
este sotobosque flora una lóbrega atmósfera de cripta enmoheci-
da, un vaho húmedo que a la larga oprime el ánimo del más re-
suelto explorador. Siéntese uno como aplastado por la majestuo--
sidad de los fustes arbóreos cuyos capitales se perciben vagamen·
te en la altura. Agobian el silencio sepulcral que reina en la es-
pesura y la monotonía desesperante del paisaje, casi siempre des-
provisto de colorido.
Abundan las enredaderas y los bejucos herbáceos y leñosos,
principalmente Aráceas, Bignoniáceas, Malpighiáceas, Legumi-
nosas, Sapindáceas y Cucurbitáceas, que, de un modo o de otro
se abrazan, se agarran con zarcillos o se enroscan como serpien-·
tes a los árboles o alargan desmesuradamente sus gruesos tallos
formando guirnaldas o colgando como columpios en las alturas.
Los troncos están frecuentemente recubiertos por una muelle y
esponjosa capa de Hepáticas, Himenofiláceas, Líquenes, Mus-
gos y Peperomias, que los hacen aparecer como fantásticas co-
lumnas verdes. Precisamente en esta situación se desarrolla un
tipo de vegetación muy especial, la BIOFITIA, entre cuyos
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componentes se destacan las "plantas que crecen sobre otras
plantas", sin contacto con el suelo, entre las cuales cabe distin-
guir las epifitas que simplemente viven apoyadas al tronco o las
ramas de la planta que les sirve de sostén, sin extraerle jugos vi-
tales, como son muchas Bromeliáceas, Aráceas, Ciclantáceas, Or-
quídeas y Helechos, y las parásitas heterótrofas verdaderas, así
como las hemiparásitas dotadas de clorofila, como las Lorantá-
ceas, que se alimentan a expensas de su huésped hundiendo en
el cuerpo de éste unos órganos chupadores (haustorios) que atra-
viesan la corteza hasta el leño.
Entre la Higrofitia y la SUBHIGROFITIA no hay dife-
rencia especialmente notable en lo que se refiere al aspecto fiso-
nómico. Hay quizás un menor volumen individual y menos den-
sidad de la masa vegetal, muy poco apreciables, por cierto, por-
que la vegetación subhigrofítica es casi tan exuberante y peren-
nifolia como la higrofítica. La única condición ecológica que dis-
tingue a la Subhigrofitia es relativa al régimen pluvial, que
ofrece a través del año la alternación de una o dos temporadas
lluviosas prolongadas y otras tantas bastante breves de "sequía"
o, por lo menos de precipitación considerablemente reducida.
Puede decirse que la mayoría de las selvas amazónicas colom-
bianas, consideradas en conjunto, así como las del valle central
del Magdalena y de muchas otras regiones cálidas y húmedas de
Colombia, con excepción quizás del Chocó y de la Costa del Pa-
cífico, son más subhigrófilas que higrófilas si se juzgan por el
concepto del régimen pluvial subcontinuo, es decir, con intermi-
siones relativamente secas pero lo suficientemente breves para
que la vegetación siga manteniéndose lozana.
TROPOFITIA
Cuando uno de los factores, ya sea la humedad, ya la tem-
peratura, disminuye de manera considerable durante una tem-
porada prolongada, se producen las condiciones propias de la ve-
getación tropofítica (TROPOFITIA). El factor variante pue-
de ser solamente la humedad y en este caso se justifica la deno-
minación especial de HIGROTROPOFITIA, o la temperatura
exclusivamente, y entonces conviene usar el término distintivo
de TERMOTROPOFITIA.
En la Tropofitia la periodicidad de los factores ofrece un
cambio más o menos regular entre un período de vegetación fa-
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vorable al crecimiento de las plantas (período de vegetación ac-
tiva) y otro más o menos adverso (período pasivo o de vegeta-
ción latente). La propiedad más notable de las plantas sujetas
a esta discontinuidad de factores es la caducifolía; llámase así el
fenómeno de la caída de las hojas en la temporada desfavorable,
el cual se observa principalmente en las plantas leñosas, árbo-
les y arbustos, mientras que en otras plantas subarbustivas y
ciertas gramíneas, mueren no solamente las hojas sino también
los brotes y parte de los ejes caulinares. La vegetación asume por
lo tanto una apariencia distinta según la temporada.
La Termotropofitia se caracteriza por los bosques de las la-
titudes templado-frías boreales y australes del globo, en las cua-
les la caída de las hojas obedece a un fuerte descenso de la tem-
peratura (el frío invernal). Huelga decir que en Colombia, si-
tuada por entero entre los trópicos y el ecuador, no se presenta
este fenómeno climatológico anual y, por lo tanto, no hay nin-
gún ejemplo de esta clase de vegetación. En cambio, a la Higro-
tropofitia pertenece una gran parte de los bosques y sabanas tro-
picales cuyo desarrollo es afectado por la alternación de dos tem-
poradas pluviométricas muy distintas: una lluviosa ("invierno")
y otra seca ("verano").
El bosque higrotropofítico se asemeja al higrofítico durante
el período de las lluvias y al xerofítico en los meses de sequía,
pero difiere del primero principalmente por la ausencia casi to-
tal de helechos y musgos y la disminución notable de los beju-
cos herbáceos crasicaules, de las epifitas y escitamíneas de hojas
grandes, y por la preponderancia de árboles caducifolios. Del
bosque netamente árido se distingue por el predominio de tron-
cos rectos, gruesos y regulares, pero más cortos y más ramifica-
dos que en las selvas húmedas. Hay más arbustos espinosos que
en la Higrofitia y Subhigrofitia pero no tantos como en la Xero-
fitia. Finalmente, se distingue de los bosques áridos por la falta
de Cactáceas y de los húmedos por la menor proporción de Pal-
meras y de Orquídeas.
SUBXEROFITIA y XEROFITIA
Por gradaciones o "transiciones", las más veces insensibles,
se pasa de la Higrofitia a la Subhigrofitia, de aquí a la Higro-
tropofitia y finalmente a la Subxerofitia y la Xerofitia, esto es,
- 326-
a la vegetación de las regiones semi-áridas y áridas, donde el
factor humedad escasea de manera considerable durante varios
meses del año. La temporada lluviosa es breve o las lluvias son
escasas, o también pueden ser relativamente abundantes pero
irregularmente distribuídas en el año (1). Por consiguiente la
vegetación está sujeta a períodos de sequía más o menos largos,
agravados por el calor excesivo que aumenta la evaporación. A
estas condiciones sólo pueden acomodarse las plantas especiali-
zadas en adaptaciones y órganos protectores.
La adaptación de la vegetación xerofítica se caracteriza prin-
cipalmente por la escasez del desarrollo y la lentitud del creci-
miento de las plantas leñosas, la lignificación rápida de los ta-
llos, el aumento y suberificación de los tejidos corticales, el em-
pequeñecimiento de la superficie foliar o la división del limbo
en finas hojuelas (hojas bipinnadas), el engrosamiento de la cu-
tícula y de las paredes exteriores cutinizadas de la epidermis
(hojas coriáceas), la disminución del número de estomas, la re-
ducción de los meatos intercelulares en el mesofilo y el desarro-
llo del esc1erénquima, todo lo cual contribuye a reducir la trans-
piración al menor grado posible. Obsérvase también la elevación
de la presión osmótica. Una gran variedad de plantas xerófilas
poseen condiciones accesorias y órganos especiales de defensa,
tales como aguijones, espinas, pelos urticantes, jugos acres o
malolientes. Algunas producen gomas viscosas que se solidifican
al aire.
La disposición más especial de algunas xerofitas consiste en
el aumento considerable de los tejidos parenquimatosos de reser-
va acuífera para resistir los largos períodos de sequía. De aquí
se originan las formas suculentas y crasas, como las Cactáceas.
Igual tendencia se observa en ciertos árboles de las Bombacáceas,
como la Cavanillesia platanifolia, el "Macondo" de la Costa Ca-
ribe, de tronco muy grueso y madera sumamente fofa, más li-
viana e incon~istente que la del Balso (Ochroma).
La forma arborescente xerofítica se reduce a árboles de ta-
maño mediano o pequeño y arbustos de porte frecuentemente
achaparrado. Los troncos son cortos, si.nuosos o irregulares,
muy ramificados. Abundan los frutículos y los sufrútices. Entre
(1) Es de observar que, en su efecto sobre la vida vegetal, la cantidad total
de agua llovida en el año no tiene tanta influencia como la distribución de los día.
lluviosos a través del al10 y su frf'cuf'nelu.
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las plantas herbáceas predominan las formas terofitas anuales
de ciclo vegetativo rápido, que se desarrollan y fructifican sola-
mente en la época favorable y luégo «mueren" para pasar la
temporada seca en estado de semilla. Entre las herbáceas peren-
nes y las gramíneas prevalece el hemicriptofitismo, que consiste
en la reducción de la parte vegetativa aérea en la época seca, du-
rante la cual asoman apenas a ras del suelo las yemas de reem-
plazo. Muchas plantas son de porte rastrero y otras arrosetadas,
sin que pueda decirse que estas formas sean características de la
Xerofitia porque se observan también en otras vegetaciones, sin
exceptuar la higrofítica, ni son tampoco un carácter constante en
los bosques áridos.
En la SUBXEROFITIA hay tendencia de la vegetación ar-
bórea a distanciarse. El sotobosque es más claro. Este fenómeno
es el comienzo de la formación abierta que, sin duda alguna, es
uno de los aspectos más característicos de la Xerofitia. Habiendo
más luz aprovechable, el terreno despejado por los árboles lo
ocupan plantas heliófilas de hojas coriáceas o bipinnadas, gene-
ralmente arbustos muy ramificados que, junto con bejucos en-
trelazados, forman matorrales densos alrededor de los cuales
crecen apretadas formaciones de gramíneas y frutículos. Según
la mayor o menor proporción de árboles y la correspondiente
proporción menor o mayor de extensiones cubiertas por gramí-
neas y arbustillos, el vulgo distingue bien entre el «monte saba-
nero" o ('rastrojo" (como se le llama en la Costa) y la «sabana"
propiamente dicha. Esta última formación tiene su mejor ejem-
plo en los inmensos llanos orientales de Colombia.
Con muchísima frecuencia la Subxerofitia es más o menos
tropofítica y presenta un aspecto distinto según la temporada:
hojuda y lozana en la época lluviosa, escueta y árida en lo más
fuerte del verano. Esto es particularmente notable en la Costa
del Caribe.
Fenómeno interesante de la Xerofitia en general es la in-
fluencia considerable y muy notable que ejercen en la vegetación
las condiciones locales del suelo, según su naturaleza más o me-
nos permeable y la proximidad de corrientes fluviales o de char-
cas naturales. En algunas regiones planas, verbigracia en los
Llanos Orientales y las sabanas de la Costa Caribe, el aspecto y
la composición específica de la vegetación varían súbitamente
por causa de esto. A menudo sucede que, en el espacio de pocos
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SUBXEROFITIA: Aspeeto del Llano eerca de Quenane. A lo lejos se distinguen
"matas de monte" que scmejan isla" en la llanura.
(Foto Dugand).
SUBXEROFITIA: Sabanas arboladas (artificiales) de la Costa Caribe en el Bajo
)Ia¡;dalena. La acci6n del hombre y el pastoreo del ganado han modificado profun-
damente la vegetaci6n primiti\·a. Hacienda "El Paraiso", Palmar de Varela, Atlántico.
(Foto Dugand).
metros, se pasa de la sabana a la selva tan repentinamente como
si de una plaza asoleada se entrara en una catedral semiobscura.
Estos contrastes locales o ((enclaves edáficos" como los denomi-
na Schimper, y la vegetación que los caracteriza, casi siempre
exuberante y umbrosa, forman verdaderos oasis húmedos en me-
dio de las sabanas circundantes abrasadas por el sol. Vulgarmen-
te se designan estos enclaves con el nombre de "matas de mon-
te" y están constituídos por bosques aislados pero espesos, sub-
higrofíticos, que medran alrededor de las lagunas o en los ter re-
SUBHIGROFITIA en "enclave". Entrada de una "mata de monte" en los Llanos
Orientales cerca de Quenane. La transición es súbita entre la sabana abierta (pri-
mer plano) y la selva espesa. Las palmeras son l\1aurltlo. minor, l\laxlmlliano. ele-
ga.ns y Euterpe, precatorln..
(Foto Dugand).
nos deprimidos cuyo nivel freático es poco profundo. Muy es-
pecialmente se observan estas formaciones en las márgenes de
los ríos y se les distingue entonces como ((bosques de galería",
los cuales pueden extenderse desde muy pocos metros hasta una
gran distancia de la orilla, hasta donde alcance la filtración de
agua aprovechable.
La mayoría de los bosques verdaderamente áridos de Colom-
bia, en la Costa del Caribe, presentan durante lo más fuerte de
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la temporada seca (febrero a marzo) un aspecto desolado: ár-
boles destituídos de follaje, arbustos y bejucos de ramaje escue~
to, matas deshojadas y hierbas marchitas tostadas por el sol; en
todo el ámbito inundado por intensa luz vibra un calor sofocan-
te y dominan matices sombríos o pálidos de amarillento, pardus-
co o de color ceniciento. En este paisaje desprovisto de lozanía
sólo se destacan aquí y allá unas pocas manchas verdiobscuras
formadas por Caparidáceas (Capparis odoratissima, Belencita
nemorosa) y Teofrastáceas (Jacquinia) cuyo follaje siempre
verde constituye una de las pocas excepciones en estos contornos.
No flota en este ambiente tan enjuto la fragancia peculiar y
XEROFITIA: Formación enmarañada del sotobosque eon abundantes "zarzas" es-
pinosas (Piptadenln. flava) , bejucos leñosos diversos y densas barreras de "piñue-
las" (BromeUn. Plnguin). Bosques áridos de Ponedera, Atlántico.
(Foto Dugand).
fresca que despide la vegetación lozana sino que se mezclan en
la atmósfera ardiente el olor peculiar de la hojarasca seca que
tapiza el suelo y el de diversas resinas o jugos aromáticos o mal-
olientes, como los que producen ciertas Burseráceas, Rutáceas y
Anacardiáceas, algunas Labiadas (Hyptis), Malváceas (Bastar-
dia viscosa) y Acantáceas (Ruellia paniculata).
La vegetación criptogámica de los bosques xerofíticos es in-
significante o nula y las epifitas escasean con excepción de algu-
nas Bromeliáceas (Tillandsia flexuosa). Las Orquídeas están re-
presentadas por pocas especies de los géneros Oncidium, E piden-
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drum, Brassavola y Notylia. En cambio abundan los bejucos del-
gados, recios y flexibles, y las llamadas "zarzas" cuyos largos
tallos y ramas sarmentosas armadas de espinas acérrimas forman
inextricables y peligrosas redes en el sotobosque, a las que con-
tribuyen también las Bromelias terrestres con sus hojas rígidas
y aguijoneadas, y las Cactáceas, provistas de púas temibles.
A medida que la precipitación pluvial local disminuye, la ve-
getación adquiere mayores caracteres xeromorfos; sus elementos
se achaparran y se distancian unos de otros para aprovechar me-
jor la escasa humedad del suelo. Las gramíneas disminuyen o
faltan por completo y sólo aparecen aquí y allá formando "man-
chas" limitadas en los sitios menos secos. En las comarcas donde
las lluvias alcanzan proporciones mínimas (menos de 30 centí-
metros en el año) la vegetación presenta un aspecto muy ralo y
mezquino; desaparecen casi totalmente los árboles de más de
cinco metros de altura y sólo crecen arbúsculos de tronco tortuo-
so, Cactáceas diversas, y frútices espinosos, especialmente mimo-
sáceos (Prosopis, Poponax, Piptadenia), que forman matorrales
raquíticos y muy distanciados. Entre estas "matas" aparece el
suelo reseco y profundamente resquebrajado o agrietado en el
verano, o escasamente recubierto por una exigua capa de gramí-
neas y herbáceas pequeñas o rastreras durante los pocos meses
del "invierno".
El distanciamiento de las matas obedece a la escasez de agua
en el suelo, pues cada planta necesita monopolizar el mayor es-
pacio posible para poder subsistir.
A esta clase de vegetación pertenecen los llamados "espina-
res'>, "cardonales" y "zarzales" de las regiones más áridas de
la Costa Caribe, particularmente en la Guajira, donde hay te-
rritorios subdesérticos de cierta extensión, que podrían adscribir-
se a la Hiperxerofitia.
El vulgo costeño suele distinguir el "peladero" o sea el te-
rreno más o menos alto, no anegadizo y desprovisto de vegeta-
ción, y el "playón", constituído por terrenos deprimidos llanos,
periódicamente inundados por las crecientes fluviales, pero cuya
vegetación es muy escasa porque el suelo contiene sales que im-
piden el desarrollo de formas vegetales no adaptadas al medio
salino. Esto nos conduce a considerar un tipo interesante de ve-
getación altamente especializada, llamada halófila, es decir,
"amante de la sal".
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XEROFITIA: Formación abierta en matorrales distanciados y ralos de Cactáceas
(Acanthocereus Pituja;l"U), ~Iimos:.\('eas (rOllona...x flexuosa, Prosopis JuJifJora, Pip-




Las plantas halófilas, en general, se distinguen por la pre-
sencia de cloruro de sodio en su medio estacional. Las que so-
portan la salinidad sin ser exclusivas de este medio llámanse ha-
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lóades o indiferentes, mientras que la inmensa mayoría de las
plantas terrestres y de agua dulce son netamente halófobas.
En la vegetación halófila cabe distinguir entre la HALO-
PEZOFITIA, que crece en los terrenos salinos emergidos, nun-
ca o muy raras veces cubiertos por la marea, y la HALOHIDRO-
FITIA, que sólo prospera en contacto directo y permanente con
el agua salada. Esta última puebla los mares y los lagos salados
intracontinentales.
En la Halopezofitia el suelo puede ser húmedo físicamente
pero la alta concentración de sales disueltas, ya por su reacción
pH directamente, ya por el efecto tóxico de las sales, ya por el
exceso de presión osmótica de los jugos aprovechables por las
plantas, contrarrestan los efectos de la humedad y hacen que el
suelo sea fisiológicamente seco. Es evidente que la elevada pre-
sión osmótica de los jugos del suelo no permite que estos ju-
gos sean aprovechados sino por aquellas plantas cuya presión ce-
lular sea aún- mayor. Esto ocurre precisamente en las plantas ha-
lófilas y probablemente en las halóades.
Por lo consiguiente, la sequedad fisiológica del suelo, cau-
sada por la salinidad, determina en muchas plantas halopezófi-
las ciertas adaptaciones xeroides, tales como el fuerte aumento
necesario de la presión osmótica celular, la escasez de meatos in-
tercelulares en el mesofilo, la protección de las superficies res-
piratorias por revestimientos o indumentos cerosos producidos
por células epidérmicas, el empequeñecimiento de las hojas, el
porte rastrero o postrado y la suculencia de las formas.
En la Halohidrofitia existen, por supuesto, las adaptaciones
propias de la Hidrofitia en general, tales como la flexibilidad y
acintamiento de los órganos vegetativos, la laciniación de las ho-
jas y la protección mucilaginosa. Muchas Algas mayores poseen
vesículas especiales llenas de aire (aerocistos) que les sirven de
flotadores.
La vegetación pelágica pura, la de alta mar, se caracteriza
por abundantísimas formas microscópicas de plankton, compues-
tas de Esquizofitas, Dinoflage1adas, Bacilariofitas o Diatómeas.
Cerca de las orillas aparecen las Algas morenas, muchas de las
cuales alcanzan tamaños gigantescos como los Macrocystis. Al-
gunas, como los Fucus y los Sargazos, arrancadas por la resaca
y arrastradas por las corrientes marinas, flotan en la superficie
y se acumulan en ciertas áreas tranquilas.
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El límite divisorio entre la Halohidrofitia y la Halopezofi-
tia se encuentra en la orilla, muy particularmente en los bosques
litorales especiales llamados manglares. Con todo, este límite no
deja de ser en cierto modo imaginario porque no se puede tra-
zar objetivamente de una manera precisa en el terreno. En efec-
to, los manglares requieren ambas condiciones de medio: el suelo
o sea un substrato de arraigamiento, y el agua salada por encima
de la cual elevan sus troncos y follaje. En consecuencia, si la es-
tación está determinada en gran parte por la presencia del agua
HALOHELOFITIA: Ralees respiratorias verticales (neumat6foros) de Laguncula-
rla ra.,emosa. que sobresaleu del substrato fangoso. Manglares entre La Playa y
Salgar. Atlántico.
(Foto Dugand).
salada, el género de vida de esta vegetación está directamente
conexionado con el medio terrestre y, en realidad, su aspecto
morfológico es semejante al de la vegetación pezófila. Es pues,
una H alohelofitia, "término medí o" entre la H alohidrofitia y
la H alopezofitia.
El suelo de los manglares es fangoso y los elementos vege-
tales se afirman en este substrato inconsistente gracias a un sis-
tema de raíces epigeas que sobresalen del suelo y semejan zan-
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cos arqueados que forman a menudo una maraña inextricable,
especie de red que favorece la acumulación de detritos de toda
clase y la sedimentación del cieno aluvial en los esteros. Poco a
JTALOHELOFITIA: Asociación de Rhizol>horn, 1\I1111g1e(al fon-
do) ~' de reHiciera rhizophol'ae (en primer plano) en los man-
glares de la bah!a de BlIcnaYentllra.
(Foto Killip).
poco acumúlase este cieno, a consecuencia de lo cual el suelo
emerge lentamente a expensas del mar y, ya emergido, lo l11va-
den pronto otras vegetaciones.
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En la permanente ofensiva del continente contra el piélago,
los mangles colorados (Rh3zophora Mangle) constituyen la van-
guardia, las "tropas de choque", para usar un símil muy de ac-
tualidad. Seguidamente otras especies que el vulgo también lla-
ma "mangles", aunque pertenecen a familias botánicas diferen-
tes, como el mangle salado (A vicennia nítida) y el mangle blan-
co (Laguncularia racemosa) ocupan el terreno conquistado, con-
tribuyen a afirmarlo y lo ceden más tarde a otras sinecias más
pezófilas. Aquí aparece una planta cuya presencia entre las xe-
romorfas del medio salino causa gran sorpresa por el aspecto hi-
HALOHELüI·'ITIA: Rafees-zancos <lel mangle colora<lo (Rhlzophora Mangle).
lIIanglares entre La Playa y Salgar, Atlántico.
(Foto Dugand y JaramlIlo).
gromorfo que la caracteriza; se trata de la Arácea M ontrí/:har-
dia arborescensJ cuyo tallo de 1 a 2 metros de altura está coro-
nado por numerosas y enormes hojas sagitadas. La retaguardia
de estos regimientos vegetales de "asalto y ocupación" está for-
mada por otros "mangles", los llamados zaragozas, botoncillos
o garbancillos (eonocarpus erecta) y otras plantas halófilas' y
halóades que se establecen en los parajes ya emergidos. Detrás
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de esta vegetación aparecen las sinecias puramente terrestres,
aunque todavía halófilas o halóades y a menudo psamófilas, for-
mando angostos cordones litorales en las playas arenosas marL-
timas y sus proximidades. Son generalmente hierbas más o me-
nos crasas y extendidas sobre la arena como la 1pomoea pes-ca-
prae y las Aizoáceas (Sesuvium portulacastrum), gramíneas me-
nudas fasciculadas (Sporobolus virginicus) y ciertos arbustillos
y árboles pequeños como la Batis maritima, el Philoxerus vermi-
cularis, el Croton punctatus, la Argythamnia Fendleri, la Gui-
landina crista, la Coccoloba uvifera, el famoso manzanillo de
frutos venenosos (Hippomane mancinella), el guayacán de pla-
ya (Guaiacum officinale) y por lo menos unas veinte especies
más que sería inútil buscar en otros sitios porque sólo prosperan
en esta estrecha y arenosa faja litoral.
Así, con el transcurso del tiempo, la vegetación de un mismo
sitio geográfico puede evolucionar desde la Halohidrofitia hasta
la Halopezofitia y puede aún llegar a ser completa halófoba a
medida que avanza el continente, evoluciona el suelo, y se cum-
ple el proceso dinámico de la s~cesión vegetal.
PSICROFITIA
Otra forma de adaptación xeroide es producida en la vege-
tación por la baja temperatura constante. Así como en la Xero-
fitia la condición fundamental ecológica es la escasez de agua,
en la PSICROFITIA lo es la baja temperatura media anual aun
cuando la humedad sea elevada. El frío perenne ejerce sobre las
plantas una acción equivalente o semejante a la aridez y, por lo
consiguiente, la vegetación psicrófila se parece mucho a la xeró-
fila por la ausencia de árboles corpulentos y arbustos elevados,
el achaparramiento de las formas leñosas y el nanismo de los ór-
ganos vegetativos (pequeñez de las hojas y de las ramas, corte-
dad de los entrenudos), la frecuencia del porte rastrero y de la
disposición arrosetada de las hojas (Espeletia, Puya), la cutini-
zación fuerte del limbo foliar con desarrollo del esc1erénquima.
Además, en muchas especies de las regiones frías se desarrolla
un espeso tomento lanoso protector, de color amarillento, gris o
blanco. Se observa un "encogimiento" de ciertas formas: mu-
chos frútices leñosos son tan bajos que forman frecuentemente
un estrato común con las gramíneas y pueden formar "céspedes"
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o "almohadillas" por apretarse sus ramificaciones. Otras veces
las ramas se hacen subterráneas y desarrollan al aire sólo partes
floríferas provistas de hojas arrosetadas en la base, a ras del
suelo.
En cambio, difiere de la Xerofitia por la escasez de plantas
anuales y de formas espinosas o con aguijones y por el predomi-
nio de la floración temprana y prolongada, con colores vivos en
las flores. Obsérvase también cierta semejanza con la Higrofitia
(que a la vez constituye una diferencia respecto de la Tropofitia)
consistente en que no hay especies cadueifolias. Esto obedece a
que no hay gran variación de la temperatura ni de la humedad
en ninguna temporada prolongada, por más que la amplitud de
la variación diurna sea considerable y frecuentemente brusca, co-
mo sucede en las altas regiones andinas o páramos. No existe,
por lo tanto, la condición ecológica determinante de la Tropo-
fitia, cual es el descenso considerable, y durante una temporada
prolongada, de uno o del otro factor.
La Psicrofitia está representada en Colombia por la vegeta-
ción del piso microtérmico de las Cordilleras (especialmente la
Central y la Oriental) y de la Sierra Nevada de Santa Marta,
a más de 3.000 metros sobre el nivel del mar. Estas altas y yer-
mas regiones, azotadas por vientos fríos, sujetas a lluvias fre-
cuentes, a menudo empañadas por la niebla pero con alternati-
vas de cielo totalmente despejado y luminosidad intensa, son co-
nocidas con el nombre de pára1JIos. El factor geográfico deter-
minante es la altitud, causa del enrarecimiento del aire que, a su
vez, es causa de la menor absorción de la atmósfera y de la ma-
yor intensidad de la radiación solar. Según mi respetado amigo
el Profesor Jorge Alvarez Lleras, en los altos páramos de Co-
lombia la, radiación solar es cerca de un 20 % mayor que en las
llanuras bajas y cálidas, pero como en los páramos las pérdidas
de calor durante la noche son muchísimo mayores que en las
tierras bajas, el resultado es un enfriamiento activo que conduce
a temperaturas medias relativamente bajas.
La energía radiante del sol es un factor de capital importan-
cia en la vida vegetal por la acción directa de la luz en el meta-
bolismo clorofílico, la nutrición y el desarrollo de las plantas.
La luz favorece también la apertura de los estomas y la permea-
bilidad de las células y, por lo consiguiente, la pérdida de agua
por transpiración es tanto más activa cuanto más intensa sea la
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radiación solar; de ahí que una alta luminosidad del ambiente
contrarreste los efectos de la humedad y tenga (lo mismo que
la baja temperatura reinante) influen.'cia considerable en la adap-
tación xeroide de las plantas paramunas. Con muchísima fre-
PS1CRUF1'l'IA: li'railejones (Espeleth. túnJann) en el Páramo
de ~I.'ota, Boyacá, 3.000-3.100 metros.
(F'oto Dugaud).
cuencia, en los páramos andinos, la Psicrofitia alterna o se aso-
cia íntimamente con la OXIDROFITIA, esto es, a la vegeta-
ción que medra en los medios estacionales aguanosos y ácidos,
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como son los tremedales o "tembladeros" de Sphagnum cuya
capa superior tupida y verde parece un hermoso césped pero cuyo
substrato está compuesto por lodo inconsistente, en algunos ca-
sos tan profundo que en él pueden hundirse hasta la coronilla
y ahogarse las personas que pisen incautamente la superficie, cre-
yendo que es firme.
Las epifitas, generalmente Líquenes, Musgos y Helechos
pequeños, son abundantes y visten con gruesa capa los troncos y
las ramas de las plantas leñosas. Este tipo de vegetación, como
se dijo anteriormente, habita un medio vivo, al exterior del
huésped, sin mantener contacto con la tierra, y se clasifica por lo
tanto en la Ectobiofitia. Con todo, es de observar que la misma
vegetación se observa también localizada en la superficie des-
nuda de las rocas. En realidad, no hay solución de continuidad
entre la Ectobiofitia y la Litofitia.
A medida que se asciende por encima de los 3.800 metros,
los arbustos disminuyen en cantidad y tamaño, las hojas son
más pequeñas y más coriáceas; la vegetación dominante está
constituída en gran parte de gramíneas (Calamagrostis) que cre-
cen en haces y cuyas hojas tiesas son a menudo arrolladas longi-
tudinalmente. En estos "pajonales paramunos" se yerguen abun-
dantes los famosos fraile j ones (E speletia) de grueso y negruzco
tallo leñoso rematado por un penacho de hojas arrosetadas y fel-
pudas de color verde claro o amarillento, a veces con viso bri-
llante sedoso y plateado (p. ej.: E. argentea y E. phaneractis).
El piso superior, a más de 4.200 metros, está generalmente
desprovisto de vegetación leñosa, excepto en las hondonadas pro-
tegidas del viento y del frío. En los peñascos se adhiere la vege-
tación litofítica (LITOFITIA), casi siempre compuesta de lí-
quenes blanquecinos, musgos y otras criptógamas inferiores.
CRIOFITIA O QUIONOFITIA
El nivel inferior de las nieves perpetuas en las altas sumi-
dades andinas de Colombia, varía de 4.500 a 4.800 metros. Aquí
se reúnen las condiciones ecológicas especiales de la Criofitia o
Quionofitia, esto es, la vegetación "amante de la nieve", pero
hasta ahora ignoro si en los nevados y heleros permanentes de
nuestro país existen ejemplos de este tipo ecológico de vegeta-
ción. En otros países (H. del Villar) está compuesta por formas
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microscoptcas parecidas al plankton: Esquizofíceas, Bacilariofi-
tas, Algas Conjugadas o Clorofíceas, cuyas miríadas dan tona-
lidades rosadas, verdosas o pardas a la nieve.
HIDROTERMOFITIA
En cuanto a la vegetación de las aguas excesivamente calien-
tes, he visto en Paipa, Boyacá, a 2.577 metros sobre el nivel del
mar, una vegetación criptogámica no determinada, tapizando de
verde las paredes sumergidas del conocido manantial de aguas
termales. No pude determinar la temperatura del manantial en
la parte habitada por esta vegetación, pero supongo que es supe-
rior a 8 Oo. El agua sale hirviendo del fondo del pozo y la tem-
peratura de ebullición, a la altura de Paipa, es próxima a 91.8
centígrados.
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